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irías  que  constituyen  las  diversas  religiones;  pero  estos  dogmas  particu- 
lares, iéj os  de  imponerse  á la  razón  y escudarse  tras  de  un  santuario 
donde  prohíben  penetrar  la  inteligencia  indagatoria,  debían  robustecerse 
bajo  el  amparo  seguro  de  la  razón  de  todos  los  tiempos^  y sufrir  las 
modificacioaes  que  la  ilustración  reclamare (I)  «pues  la  fé  inalterable  es 
-aquella  que  puede  mirar  frente  á frente  á la  razonen  todas  las  edades 
déla  humanidad.» 

La  fé,  jamás  debe  imponerse  á la  razón,  ni  oponerse  ala  voluntad, 
sería  esto  la  abdicación  de  las  grandes  y bellísimas  prerogativas  que 
elevan  al  hombre  sobre  lodos  los  demás  seres  y le  hacen,  cuanto  mas  usa 
de  ellas  más  perfecto,  y cuanto  más  perfecto  más  digno  del  Creador. 
Por  lo  demás,  esa  fé,  que  teme  al  estudio  de  cuanto  dice  que  se  ha  de 
creer,  cubre  con  histeeioso  velo  cuanto  afirma  é impone,  confiesa 
cuando  menos,  su  impotencia  en  demostrar  la  verdad  en  que  dice  se 
apoya. 

Lafé,  vigorosa,  y robusta,  y grande,  y digna,  y levaniada,  porque 
es  la  que  produce  un  convencimiento  profundo,  es  la  fe  del  Espiritismo, 
basada  en  los  hechos  y en  la  razón,  y apoyada  sobre  ima  base  más  fuerte 
y poderosa,  que  es  la  justicia  infinita  y el  poder  infinito  de  la  Divinidad. 
Es  la  fé,  que  ha  sabido  sujetar  el  dolor  y la  muerte,  y hundirlos  en  el 
no  sér,  como  negación  de  la  vida  eterna  é imperecedera  del  espíritu. 
Es  la  fé  que  incesantemente  promete  progreso,  amor  v felicidad,  como 
premio  de  acciones  buenas  y dignas,  ó procura  el  arrepentimiento  v 
enmienda  sisón  reprochables,  en  vez  de  la  eternidad  de  ia  pena  y del 
castigo,  ó déla  dicha  y recompensa. 

Esta  es  lafé  que  nos  guia  y guiará  siempre;  por  eso  cada  dia  mayor 
es  nuestro  número  de  fervorosos  adeptos:  nosotros  decimos;  creed,  sí, 
pero  sabed  porqué;  daos  razón  de  vuestra  creencia,  y así  será  indes- 
tructible. 

La  fé  de  nuestra  doctrina,  lejos  de  rechazar  la  autoridad  deía  razón  » 
la  reclama  á cada  momento,  haciendo  desaparecer  ese  antagonismo, 
cuyas  consecuencias  funestas  hemos  sufrido  por  tanto  tiempo,  porque 
desviadas  de  su  importante  y principal  objeto,  retardaban  el  progresode 
la  humanidad  y hacían  lenta  y pesada  su  marcha.  La  nueva  ciencia  es- 
tablece la  armonía  entre  la  fé  y ia  razón.  Por  la  primera,  principio  de 
la  virtud,  deesa  sublime  emanación  dei  cielo,  conjunto  de  todas  Jas 
grandes  y levantadas  aspiraciones  deí  hombre;  seguimos  e!  camino 
ameno  que  nos  lleva  á nuestro  perfeccionamiento,  donde  nuestros  espí- 
ritus rodeados  de  fúlgida  aureola  presentirán  ia  suprema  vida,  ia  su- 
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{/rema  felicidad  en  ia  cierna  6 imperecedera  gloria  ds  Dios;  por  i a se- 
gunda. la  duda  que  nos  hundió  en  el  vacío  donde  no  era  posible  resis! ir 
por  más  tiempo  la  vida,  cede  su  paso  a!  convencimiento  de  una  idea 
que  nos  fortalece  y reanima:  y el  indiferentismo  que  nos  lnzo  olvidar  de 
nosotros  mismos  suicidándonos  moralmente,  sigue  á la  primera  en  su 
camino  á sepultarse  en  el  no  sér;  y la  refulgente  luz  déla  verdad  alum- 
bra hoy  todas  las  inteligencias,  alienta  todos  los  corazones  y vivifica  to- 
das las  conciencias. 

La  fe,  es  el  vehículo  que  lleva  nuestras  plegarias  á las  regiones  donde 
la  justicia  eterna  mora,  donde  se  anida  el  bien  imperecedero  á que  as- 
pira la  humanidad.  Sin  la  fé  no  hay  amor,  ni  esperanza,  ni  caridad  po- 
sible. Con  ella  todo  existe,  lodo  cuanto  el  hombre  lia  menester  en.  su 
perfeccionamiento  para  cumplir  su  elevada  misión.  ;Qué  ella  nos  alien- 
te siempre!  Qué  ella  nos  guie,  que  fortalecida  por  la  razón  de  lodos  los 
tiempos  será  nuestra  única  vanagloria;  y cuando  contemplemos  e!  pasa- 
do, sin  conocimiento  de.  nuestro  sér  ni  de  cuanto  nos  rodeaba;  sumer- 
gidos en  el  vacio,  fallos  de  luz,  animación  y vida;  podamos  volviendo  a 
tí  los  ojos,  doctrina  Espiritista,  esclamar  llenos  de  profunda  veneración. 
¡Bendita  mil  veces  seas,  luz  de  la  verdad  que  al  mundo  alumbras  y re- 
generas. Compendio  sublime  de  la  aspiración  humana! 

rs\  c».  a. 


Fácil  es  indicar  el  camino  de  la  verdad,  sencillo  es^  mostrar  y la  hu- 
manidad el  sendero  de  luz  y ciencia  que  conduce  á la  perfección;  pero 
no  lo  es  tanto  el  apartar  de  esa  misma  humanidad  los  vicios  que  corroen 
su  corazón,  los  males  que  minan  sus  cimientos,  no  es  tan  fácil  separar 
de  sus  fanáticos  pechos  las  falsas  ideas  que  la  superstición  y el  oscuran- 
tismo han  depositado  en  la  estraviada  razón  del  hombre,  como  tampoco 
es  fácil  que  el  ignorante  idiota  apruebe  con  propia  convicción  los  ade- 
lantos que  constantemente  se  realizan.  Y esto,  que  parece  tan  superncial, 
es  precisamente  la  causa  de  la  formidable  Oposición  y continua  iuena 
sostenida  por  los  dos  elementos  más  acentuados  dé  la  sociedad:  el  Pro- 
greso y la  Reacción:  es  como  si  digiramos,  la  remora  constante  que 
siempre  se  opone  átodo  adelanto. 

Cuando  una  institución  se  proclama,  cuando  una  idea  se  levanta, 

del  elemento 
los 

ventajosos  efectos  ¿e  sus  resultados,  entonces  aparecen  como  mutas  mas 
las  rancias  ideas  del  oscurantismo,  hijas  tan  solo  de  las  viejas  preocu- 
paciones de  unos,  sostenidas  por  la  mala  fé  de  otros  y la-  ignorancia  de 
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rei-dad.  soa  otros  tantos  ilustres  mártires  de  sus  elevados  pensamientos. 


cial;  por  manera,  que  si  consideramos  esto  mismo,  no  debemos  cstrañai* 
la  inicua  guerra  que  con  ímprobos  resultados  se  está  haciendo  hoy  al  Es- 
piritismojestanao  esta  doctrina  basada  en  la  verdadera  caridad  y justi- 
cia. resumiendo  en  sí  la  política  más  liberal,  la  religión  más  verdadera 
y la  moral  más  sublime  de  las  hasta  aquí  conocidas. 


m¿  J » «x-o  \J-Ji  x c<-  - c; .?  uv*  ».  * r . %x vx  — 

demos  ú la  cultura  y grado  de  civilización  en  que  hoy  se  encuentra.  Por 


vida,  es  la  que  le  presenta  el  Espiritismo,  cuya  síntesis  vamos  á esponer 
aunque  ligeramente . 

El  Espiritismo,  es  la  pura  emanación  del  Evangelio;  separado  de  las 
falsas  interpretaciones  hechas  por  algunos  hombres  en  beneficio  de  sus 
creencias  particulares.  En  úl  todo  es  amor,  todo  verdad,  todo  virtud;  se 
funda  en  la  revelación,  en  la  razón  natural  y en  la  ciencia.  Cree  en  un 
Dios  eterno,  autor  de  cuanto  existo,  omnipotente,  poderoso,  sabio,  inmu- 
table. verdadero,  todo  amor.  Lien,  misericordia,  bonaaá  y justicia.  Cree 
también  en  Jesucristo  como  enviado  de  la  Suorema  causa  en  este  mundo 
para  enseñarnos  el  bien,  ó inmolar  en  sacrificio  su  santa  vida  por  amor 


ios  Hombres  virruoms  que  enseñen  el  bien:  nuestro  pontífice.  Jesucristo; 
nuesrro  cuito,  es  ia  esc.usiva  a-i  .iracu-ui  a Dios  en  espíritu  y Terciad.  no 
en  materia  y en  mentira. 

El  Espiritismo,  es  lo  doctrina  m-ás  noble  y elevada  ene  la  humanidad 
ha  podido  estudiaren  las  dita  rentes  épocas  rm  adelanto,  todo  en  él  os 
grande,  todo  maravilP . uno  sorprendente.  ■ odo  cu  fin.  nos  ¡lu  á cono- 
ce? ¿e  una. manera  real  v nos:  ti  va  la  Poderosa  mano  dei&ér  imposible* 
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espiritismo  teórico-esperimsntal. 

EOTOCH5AFÍA.  ESPIRITISTA. 

vr  ia  revista  The  mechamos  magazine , que  es  uno  de  ios  periódicos 
• .,vk  firmales  nuese  publican  en  Inglaterra,  se  han  íuser- 

S Í”o  “ «^".SS^MnX^^rei^ucB 

+,.„fn  ,v  un  hueu  espíritu,  siempre  y cuando  este  s»ea  simpajcj 
la  pelona  que  se  retrata:  pero  como  su  procedimiento  era  deseo- 
íocffo  píalos  fotógrafos  ae  Xott-Yoií,  lo  1*.  acusado  y pooe- 

SaqnCeiXi--o,bsf°Fe5eQtaron  varios  testigos  muy  respetables  entre 
Ine  rme"  figuraba  Mr  Livermore.  banquero  de  Eevr-l  oru.  > quo  ju 
ravon.1  que  en 1 presencia  de  olios  se  han  obtenido  diferentes  retratos  que 
renresra toban*  los  rostros  de  sus  parientes  difuntos:  r en 
«S-  rWa-icione*  Mumler  ha  sido  reconocido  como  inocente.  R-- 
S dpS  “7s  posible  producir  retratos  de  los  espíntus  que  eran 

Alguno*  testigos  aún  complican 

_i  h.-./jho  sosteniendo  que  se  iian  efectuado  retrato»  oe  espiriLUS, 

Sr%tetóa  de  MuS,  en  ¿dieres  de  otros  fotógrafos,  sm  que  este  ni 
el¿ue  so  retrataba  iitísmnierau  en  las  operaciones,  m tocasen  a les  pro- 

KnSobtq™e  pinito  espHcaei  periódico  'Britük  Journal  o/  Motej/rapay  de 
un  modo  bastante  curioso,  publicando  una  cana  de  Mr s.  C Hml,  ea  a 
a;^e-  •'.'■'U'1  ocho  testigos,  en  un  mismo  momemu.  min\/rto 
1“  eHos  el  espíritu  de  una  hermana  difunta,  sirviéndole  médium  Mr.  Da- 
la ¿ . »***  - ™ v / £ 

tab"  de^pié  v se  vmatan  claro,  que  cuafqofov  fotógrafo  humera  podido 
: . vn  esta  siiuaci un  se  encuentra  glumier,  quien  a «*wu» 
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EL  15' de  Octubre  de  1869.  .el  periódica  The  mechantes  magazme,  publicar. 
«El  periódico  Ilusírated  Phologruphcr,  hablando  de  los  retratos  cíe  los  es- 
píritus, dice:  «que  los  producidos  por  Mu  míe  r presentan  fisonomías  cla- 
ras y distintas.  Algunos  de  estos  fueron  examinados  en  Inglaterra  per 
tres  peritos  fotógrafos,  y según  informes  de  estos,  uno  de  los  retratos 
presenta  fisonomías  conocidas  y otros  no.  Uno  de  estos  representaba  á 
una  señora  vestida  de  blanco,  colocada  de  pié  detrás  de  Mr.  Livermore, 
banquero  de  New-York,.  teniendo-.delantc  de  si  en. una.  mano  una  ma- 
ceta de  flores'.  El  Mr.  Livermore  ha  jurado-  que  este  retrato- era- de  su  mu- 
jer, que  algún  tiempo  atrás  había  muerto,  y pretende  que  Mumler  nun-. 
ca  la  había  visto. 

El  mencionado  retrato  era  el  mismo  que  ha  contribuido  para  declarar 
inocente  á Mumler  de  la  acusación  que  pesaba  sobre  él.  Una  mala  copia 
de1  referido  retrato  se  ha  publicado  en  la  Hernia  de  fotografía,  y prueba 
bastante  que  no- es  de  una  persona  cualquiera,  producida  porra  imagi- 
nación. 

Observación. — Las  leyes  naturales  conocidas  hasta  hoy,  las  que  rigen 
el  mundo  de  los  espíritus,  no  contradicen  en-  nada  la*  posibilidad  de 
la  fotografía  espiritista,  al  contrario,  esplican  hasta  cierto  modo  las  di- 
ficultades que  se  han  notado  en  su  producción.  Todo  espiritista  sabe  per- 
fectamente que  los  espíritus  pueden  hacerse  visibles,  sirviéndose  de  los 
fluidos  que  poseen  los  médiums,  por  consiguiente,  si  el  fotógrafo  ó la 
persona  que  se  retrata  están  dotadas  de  esta  facultad  medianímica,  el 
espíritu  sellará  visible  3.'  los  reactivos  químicos  en  combinación  de  la  luz 
reproducirán  su  retrato* sobre  el  cliché",  como  cualquier  otro  objeto. 

Según  la  intensidad  de  !ó«  fluidos,  la  aparición  puede  ser  más  ó menos 
clara,  y durar  más  ó meaos  tiempo,  lo  que  esplica  la  pureza  más  ó me- 
nos grande  délos  retratos  de  espíritus  producidos  hastahoy.LosMédiums 
que  poseen  ía  facultad  de  hacer  aparecer  espíritus  son  raros:  sin  embar- 
go. existen  en  todas  partes;  muchas  personas  han  tenido  apariciones  pero 
á veces  las  lian  atribuido- á su  imaginación  ó bien  la  casualidad,  lo  cual 
no  se  esplicaban,  y por  eso  uo  les  ha  llamado  i'a  atención;  es  de  desear, 
pues,  que  particularmente  estas  personas  ensayen  de  retratarse,  mien- 
tras evoquen  á algún  espíritu  simpático,  y quizas  puedan  obtener  en  Es- 
paña lo  que  Mumler  en  América. 

Ayuda  ida  mucho  el  fotógrafo,  ó tercera  persona,  si  tuvieran  la  facul-. 
tad  medianímica  necesaria,  como  también  pueden  aniquilar  por  com- 
pleto la  de  la  persona  que  se  retrata,  haciendo  la  evocación,  si  tienenfiui- 
dos  contrarios,  y un  fotógrafo  podrá  obtener  retratos  de  espíritus,  mien- 
tras o lie  otros  no  producen  nada. 

L.  K. 

(Del  Criterio  Espiritista  de  Madrid}. 


-FOTOGRAFÍA  ESPIRITISTA  EX  ALIGASTE. 


Vamos  á dar  cuenta  á nuestros  lectores  de  un  hecho  digno  de  llamar 
su  atención,  realizado  el  día  6 de  Enero,  en  la  fotografía  de  Mr.  Plan- 


r.  ^3 
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Cuando  leimos  el  anterior  artículo,  concebimos  la.  idea  de  hacer  un 
ensaco  como  en  el  mismo  senos  aconseja,  ansiosos  de  obtener.,  como 
no p= tros  hermanos  de  América,  el  retrato  ae  un  espintu-. 

Acordamos  celebrar  una  reunión  varios  compañeros  para  obten ei 
norte  evocación  de  un  espíritu,  las  instrucciones  necesarias.  E¡  día  a de, 
pasado  nos  reunimos  al  efecto,  y siguiendo  los  consejos  que  recibirnos, 
determinamos  personamos  al  dia  siguiente  noria  mañana  en  la  cuaca 

IU  Ef  Soí ritu  que  se~comunicó  nos  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
«Todos*  los  espiritistas  son  apropósito  para  ootener  lo  que  deseáis,  p-ro 
cí  menester  que  se  haga  con  muchísima  fé  la  evocación  a.  espíritu, j m 
el  instante  detestar  enfocado,  mejor  sería  que  el  espíritu  que  se  evocara 
fuese  familiar  ó simpático,  y que  el  que  se  retrate  v el  que  cubra  v des- 
cubra ddMetivo  de  la  máquina  sean  médiums  y de  una  misma  face- 
tad pues  esto  influye  mucho  en  la  armonía  de  os  fluidos,  si  son  sim 
páticos,  os  será  fácil,  si  por  el  contrario  se  repulsan,  es  mas  difícil  3 
monos  probable  que  obtengáis  buen  resultado.»  . ...  , 

El  médium  Juan  Perez.  que  no  estaba  enterado  del  caso,  se  leim,cOa 
que  nos  acompañase  á la  citada  fotografía;  enteramos  al  fotogra.odel  ób- 
ito aue  allí  nos  llevaba  v accedió  gustoso  a nuestros  esperimentOs.  E. 
mencionado  T Perez  hizo  primero  una  evocación  enla  misma  galena  3 se 
? presentó^ d'esSde  s?u  padre,  que,  enterado  del  caso,  deseaba  salir 

reSo  junto  Son  su  hijo.  Este,  con  gran  conten ¡to ;a^OTP  » 

el  que  se  había 
palabras:  «Ala- 


a íu.  ut 

que  notaba  tíos  mancuas  cu  ci  tutut  r"TToto^  PbWtivA- 

recha  v otra  á la  izquierda  del  médium  qne  Ef  ole  et 

meute  habían  salido  en  e cliché  los  retratos  de idos e»pmta Elque^es 
taba  i la  derecha  era  el  padre  del  mencionado. J Perez  .■ q ne  *“e 

to.  de  nuesi 
rimentos. 
y cuantas 

C1EieEs°piritismo  es  también  una  ciencia  esper imental  - ^s^ct ^ i 
infestaciones  no  están  en  contradicción  con  las  iej  b,!™dq0 ¿ 

por  el  contrario,  están  dentro  de  la  naturaleza^  misma,  cont-ibu}  enci 
esplicar  mejor  estas  mismas  leyes  y a revelar  sus  ic-nc  »- 

<8* 


CONTINUACION 


El  verdadero  conocimiento  del  Espiritismo  data  de  la  aparición  dei 
«Libro  de  los  Espíritus.» ciencia  que  hasta  entonces  no  hajia  po^ac 
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más  que  elementos  esparcidos  sin-  coordinación  y cuyo  alcance  no  había 
podido  ser  comprendido  de  todo  el  mundo. 

Desde  este  momento  fijó  ia  doctrina  la  atención  de  los  hombres  se- 
rios, tomando  un  rápido  desenvolvimiento.  Adhiriéndose  en  pocos  anos 
á estas  ideas  personas  de  todas  las  ciases  de  la  sociedad  y de  todos 
los  países,  liste  resultado,  sin  precedente,  es  debido  indudablemente  á 
las  simpatías  que  estas  ideas  han  encontrado;  pero  también  es  debido 
en  gran  parte  á ia  claridad,  que  es  uno  de  los  caracteres  distintivos 
de  los  escritos  de  M.  Aílan-Kardec. 

Absteniéndose  de  ias  fórmulas  abstractas  de  la  metafísica,  ha  sabido 
el  autor  hacerse  leer  sin  fatiga;  condición  esencial  para  la . vulgariza- 
ción de  una  idea.  Su  argumentación  de  una  lógica  infalible,  ofrece 
poco  campo  á la  refutación  y predispone  á la  convicción  en  todos  los 
puntos  de  controversia.  Las  pruebas  materiales  que  dá  el  Espiritismo 
déla  existencia  dei  alma  y de  la  vida  futura,  tienden  ala  destrucción 
de  las  ideas  ifíateriallsías  y panteistas.  Uno  de  los  principios  mas  fe- 
cundos de  esta  doctrina,  y que  emana  de  io  que  precede,  es  el  de  la 
pluralidad  de  existencias,  vislumbrado  ya  por  una  multitud  de  filó- 
sofos antiguos  y modernos,  y en  estos  últimos  tiempos  por  luán  Rev- 
naud,  Charles  Fourier,  Eugenio  Sué  y otros;  pero  habíase  quedado  en 
estado  de  hipótesis  y de  sistema,  mientras  que  el  Espiritismo  demuestra 
ía  realidad  y prueba  que  es  uno  de  los  atributos  esenciales  de  la  huma- 
nidad. Re  este  principio  parte  la  solución  de  todas  las  anomalías  apa- 
rentes de  la  vida  humana,  de  todas  las  desigualdades  intelectuales, 
morales  y sociales:  el  hombre  sabe  así  de  donde  viene,  á donde  vá, 
para  qué  fin  está  en  la  tierra  y por  qué  sufre  en  ella. 

Las  ideas  innatas  se  esplican  por  los  conocimientos  adquiridos  eu 
• las  vidas  anteriores:  la  marchado  los  pueblos  y de  la  humanidad,  por 
los  hombres  de  los  tiempos  pasados  que  reviven  después  de  haber  pro- 
gresado; las  simpatías  y ias  antipatías,  por  la  naturaleza  de  las  rela- 
ciones anteriores;  estos  relaciones  que  forman  la  gran  familia  humana 
de  todas  las  épocas,  dan  por  base  ias  mismas  leyes  de  la  naturaleza, 
y no  ya  una  teoría,  á los  grandes  principios  de  fraternidad,  igualdad, 
libertad  y solidaridad  universal. 

En  lugar  del  principio  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación,  que 
conserva  ia  división  y la  animosidad  entre  las  diferentes  sectas;  y que 
ha  hecho  derramar  tanta  sangre,  el  Espiritismo  tiene  por  máxima: 
fuc-ra  de  la  caridad  no  hav  salvación,  os  decir,  la  i «maldad  entre  los 
hombres  delante  de  Dios,  la  tolerancia,  la  libertad  tío  conciencia  y ia 
mutua  benevolencia. 

En  lugar  de  ia  fá  ciega;  que  aniquílala  libertad  de  pensar  dice: 
«no  hay  más  fe  inquebrantable  que  aquella  que  puede  mirar  la  razón 


LA  IUvVELACÍOZs. 


cara  ¿ cara  en  todas  las  edades  de  la  humanidad.  La  i-e  necesita  una 
hace  v esta  base  es  la  inteligencia  perfecta  de  lo  que  se  debe  creer; 
para'  creer,  no  basta  ver,  es  menester  sobre  iodo  comprender.  La  fe 
cie^a,  no  es  ya  de  este  sigío;  en  efecto,  el  dogma  de  la  je  ciega,  es 
precisamente  *el  que  hace  hoye!  mayor  número  de  incrédulos,  porque 
quiere  imponerse  y exige  la  abdicación  de  una  de  las  más 'preciosas 
facultades  del  hombre:  el  raciocinio  y ei  libre  albedrío.»  (Evangelio, 
según  el  Espiritismo). 

Trabajador  infatigable,  el  primero  y último  siempre  en  la  obra, 
Allao-Kurdec  ha  sucumbido  el  31  de  marzo  de  1860,  en  medio  de 
los  preparativos  de  un  cambio  de  local,  que  se  le  hizo  necesario  por 
la  considerable  ostensión  do  sus  múltiples  ocupaciones.  >,u onerosísimas 
obras  que  estaba  á punto  de  terminar,  ó que  esperaban  el  tiempo 
oportuno  de  aparecer,  vendrán  un  día  á probar  mas  aun  la  ostensión 
v el  poder  de  sus  concepciones.  Ha  muerto  como  ha  vivido,  trabajando. 
Sufría  desde  largos  anos  una  enfermedad  de  corazón  que  no  podía  ser 
combatida  sino  por  el  descanso  intelectual  y cierta  actividad  material; 
pero  completamente  entregado  á su  trabajo,  negábase  á lodo  lo  que 
podia  absorver  uno  de  sus  instantes,  á costa  de  sos  predilectas  ocupa- 
ciones. En  él,  como  en  todas  las  almas  fuertemente  templadas,  ia  espada 
ha  gastado  la  vaina. 

Su  cuerpo  se  hacia  pesado  y le  negaba  sus  servicios,  per  o su  espír  itu , 
más  vivo,  más  enérgico,  más  fecundo,  eslendia  siempre  el  círculo  de 
su  actividad. 

En  esta  lucha  desigual,  la  materia  no  pudo  resistir  por  más  tiempo. 
Co  dia  fue  vencida.  El  aneurisma  se  rompió,  y Alian  Lardee  cayo  como 
herido  por  c!  rayo.  Desaparecía  un  hombre  de  la  tierra;  pero  un  gran 
nombre  lomaba  asiento  entre  las  ilustraciones  de  este  siglo,  un  grande 
espíritu  iba á templarse  nuevamente  en  el  infinito,  donde  todos  los  que 
había  consolado  é ilustrado  aguardaban  con  impaciencia  su  venida. 

Concluirá'  . 


VARX  SEADSS. 


ai  ummm* 


Cual  misera  barqml 
Entre  Es  onda?  de:  p 
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Que  distingue  por  fin  en  lontananza 
Las  tintas  nacaradas  de  arrebol, 

Y renace  en  su  seno  la-  esperanza 

Al  ver  cual  brilla  sobre  el  agua  el  soh 
Así  la  humanidad  estraviada 
De  senda  que  trazara  el  Hacedor, 

Por  el  instinto  material  guiada  - 
Nunca  llegaba  al  puerto  salvador. 

Pero  un  día,  de  Oriente  al  Occidente-- 
Un  sol  esplendoroso  apareció, 

Y su  fulgor  divino  y trasparente 
La  senda  que  seguimos  nos  trazó. 

Esa  senda,  de  flores  matizarla: 

Flores  bellas,  de  vivido  color, 

Que  abriendo  su  corola  delicada 

Nos  brindan  con  su  aroma  embriagador. 

Esa  senda,  que  cruzó  valles,  montes,.. 
Que  de  uno  al  otro  polo  se  estendió: 

Que  descubre  tras  nuevos  horizontes,. 

La  gloria  que  Jesús  pronosticó. 

Esa  senda  de  amor  y de  alegría. 

Por  dó  caminará  la  humanidad: 

Esa  senda  tan  recta  que  nos  guía 
A otros  mundos  de  luz  v de  verdad. 

Esa  senda,  de  dichas  y placeres 
Q.ue  nos  une  con  lazo  fraternal, 

Y que  nos  comunica  con  los  séres- 
Que  dejaron  su  traje  material. 

Esa  senda,  que  al  torpe  fanatismo- 
Para  siempre  en  el  olvido  hundid, 

Es  la  senda,  llamada  Espiritismo, 

Que  por  el  orbe  entero  se  estendió. 

Espiritismo,  sí,  estrella  que  luce 
Alumbrando  el  abismo  del  error, 

Tabla  bienhechora  que  conduce 
Al  náufrago  hasta  el  puerto  salvador. 

Bajel  que  confiado  en  la  bonanza, 

Cruza  el  mar  de  odio,  envidia  y vanidad, 
Con  las  velas  henchidas  de  esperanza 
Llevando  per  timón  la  caridad. 
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¡Salve,  Espiritismo,  llama  divina! 

Tú  vienes  la  ignorancia  á confundir, 

Tú  eres  el  astro  puro  que  ilumina 
Un  grato  y delicioso  porvenir. 

Tú  eres  sol,  que  el  misterio  de  la  vida 
-Con  tu  fulgor  nos  has  de  revelar; 

Tú  eres  la  luz  del  cielo  desprendida 
'Que  las  tinieblas  viene  á disipar. 

Tú  cuál  la  estrella  que  á ios  magos  Revés 
Guió  al  portal  glorioso  de  Belen, 

Nos  guiarás  con  tus  divinas  leyes 
A otros  mundos,  á la  gloria,  al  Edén. 

3.  F. 

«t— r»<soo«a™ 
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■&I  Semanario  Católico . — En  el  número  61  de  esta  Revista,  cor- 
respondiente al  21  del  próximo  pasado,  se  publica  un  suelto  en  son  de 
burla,  dando  á conocer  el  hecho  fotográfico-espiritista,  y en  cuyo  es- 
crito, si  la  gracia  no  abunda,  la  mala  fé  rebosa. 

Mucho,  muchísimo  nos  estrada  que  hombres  que  se  creen  de  respeto, 
hagan  ó autoricen  el  sin  icrual  suelto  á que  aludimos.  Nunca  se  han  en- 
contrado en  tan  pocas  lineas,  el  conjunto  de  groserías,  embustes  y neceda- 
des, como  en  el  que  se  permiten  regalarnos  los  católicos;  ofensas  que  no 
devolveremos,  pues  jamás  será  esa  nuestra  conducta,  pero  sentimos  que 
personas  religiosas,  morales  é instruidas,  falten  de  ese  modo  al  buen, 
concepto  que  les  deben  merecer  sus  hermanos. 

A nuestro  pobre  parecer,  el  escritor  se  debe  á la  verdad,  por  lo  que 
tiene  la  ineludible  obligación  de  discernir  perfectamente  los  hechos  que 
quiera  relatar  á sus  lectores,  cuidando  mucho,  ya  que  los  autoriza  con  su 
firma,  de  desechar  lo  escuro  y dudoso  ó lo  que  su  inteligencia  no  llegara 
•-¿comprender.  “ v . , 

El  fenómeno  no  es  nuevo,  y ya  en  la  California  y en  New-iorK,  se  na 
reproducido  muchas  veces.  Si  el  autor  del  suelto  quiere  enterarse  y sa- 
ber al  mismo  tiempo  la  verdad,  puede  leer  el  artículo  que  insertamos  en 
este  número,  dónde  so  dá  cuenta  exacta  del  suceso  sm  olvidar  ningún 
detalle.  , 

Mas,  entremos  en  la  cuestión.  Dice  nuestro  cofrade  en  su  segundo  par- 
mío:  «La  fatalidad  puso  cariacontecidos  y cabizbajos  á los  autores  del 
juego,»  y en  la  conclusión  del  cuarto  párrafo  «mientras  un  imprudente 
curioso, 'profano  al  espiritismo  busca  con  inalterable  calma  ia  p. anena 
que  había  servido  para  el  retrato,  y dice  con  el  mayor  aplomo:  el  o usías 
estaba  en  la  plancha,  que  no  habiéndose  limpiado  convenientemente  des- 
pués de  otro*  retrato,  ha  sacado  en  este  Ib  que  quedó  por  limpiar  en. 


aquel." 


Cómo  probará  nuestro  historiador  lo  que  tan  falto  de  verdad  dice?  S». 
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lia  dignado  fijar  su  vista  de  lince  sobre- el  dicte  en  cuestión?  Lo  lia  ob- 
sérvenlo bien  cómo  es.  su  .deber?  Se  ha  enterado  de  todos  los  pormenores, 
para  hacer  su  relato?  Nó,  nó  y vamos  á probárselo. 

Principia  por  echarle  el  muerto  á un  imprudente  curioso^  que.  con  ei  ma- 
yor anlomo,  (para  mentir),  dijo  que  había  encontrado  el  busilis.  Qué  es  esto, 
sino  evadir  el  bulto,  para  luego  rectificar?  Si  nólo  habéis  visto,  como  lo 
aseguráis?  Cómo  os'  atrevéis  á apellidar  de  embaucadores,  de  tuneros  a 
los  que  fueron  á retratarse? 

Como  teniendo  usó  de  razón  y habiendo  visto  el  cliché ) se  atreve  a de- 
cir «.que  es  reproducción  por  falta  de  limpieza  en  el  crista* i?  No  vé  que  L<\y  nos 
cabezas  en  posición  contraria,  que  la  del  lado  derecho  se  reclina  comple- 
tamente sobre  este  brazo  del  retratado?  Pues  si  es  así.  si  esto  es  lo  cierto. 


copia  del  retrato,  y verá  que  no  pueden,  ni  los  domes,  tomar  ai  retratarse 
las  posiciones  apayasadas  que  se  necesitan  para  resultar  la  forzada  acti- 
tud de  las  dos  cabezas.  Busque  al  médium  que  se  retrató  y él  le  llevara 
á oir  el  concepto  que  de  una  de  las  cabezas  han  formado  su  madre  y va- 
rios antiguos  amigos  de  su  familia,  personas  formales  que  le  aseguraran 
ser  aquel  un  fiel  retrato  de  su  padre. 

No*  nos  detengamos  más  sobre  esta  especie,  que  no  na  podido  nacer 
sino  de  la  envidia  de  algún  fotógrafo  ó dé  la  mala  fé. 

En  cuanto  al  juego  .descubierto  solo  se  puede  contestar  preguntando  a 
la  vez.  ¿Orée  el  Semanario  Católico  que  en  nuestras  reuniones  hay^alg-un 
retablo  ó cuadro  dónde  campee  la  encantadora  y cuca  sentencia  «Noy  se 
sacan  ánimas.»  .... 

Pues  donde  no  hay  cepillos  para  las  ánimas  ni  otras  dedicatorias  por  el 
estilo,  no  pueden  haber  juegos  ni  engaños:  no  hay  para  qué.  hermano 
romano  L 

Las  personas  que  presenciaron  el  acto  son  tan  respetables  como  el  que 
más  y no  merecen  ser  tratadas  tana  la  ligera  y adornados  por  los  epi- 
tetos*y  trivialidades  con  que  se  entretiene  La  Revista  científica  y literaria. 

Tenga  mejor  conciencia  otra  vez.  piense  lo  que  vaya  a decir  y cuando 
quiera  puede  relatar  los  juegecitos  con  que  nos  entretenemos  y nosotros 
daremos  su  razón  de  sér  y le  enseñaremos  lo  que  por  malicia  no  sabe, 
pidiéndole  luego  la  razón,  la  ley  y la  justicia  de  una  porción  de  miste- 
riosos misterios,  derechos,  interpretaciones  y dineros  que  hacen  feliz  á 
los  prógmos. 


©t*ra  al  Semanario  Católico .. — Amigo  Semanario,  no  hemos 
padecido  una  grave  y lamentable  equivocación,  al  decir  que  no  habíais 
admitido  el  cambio,  pues  los  dos  números  que  en  la  imprenta  de  la  calle 
de  San  Francisco  han  recibido,  son  el  cambio  que  habían  establecido  en 
las  imprentas  de  los  dos  periódicos. 

i.  - 


Imprenta  de  Vicente  Costa  v comnañía. — 1872. 
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